
 
 

Mensaje al pueblo de Dios  
 
 
En Asamblea General electiva, reunidos como Iglesia Sinodal, las instituciones miembros de 
la Red Clamor Panamá unidos al mensaje del Secretariado del Episcopado Centroamericano 
(SEDAC) de noviembre de 2024, que nos exhorta, “La Iglesia, fiel a su misión, renueva su 
compromiso de acompañar, proteger, promover e integrar a los migrantes, y ofrece la primera 
carta pastoral regional para responder al drama de la migración, titulada «Lo vio, se acercó y 
lo cuidó -caminando con las personas migrantes, refugiadas, desplazadas internas y 
sobrevivientes de trata-»”, queremos compartir algunos puntos importantes de lo visto en 
estos dos días de trabajo. 
 
Vemos con ojos críticos los siguientes escenarios:  
 
 

a. El aumento de las condiciones de pobreza de nuestro país y de países hermanos de 
la región. 

b. Una creciente insistencia en implementar un modelo extractivista, excluyente y que 
lesiona nuestra casa común. 

c. Promoción de proyectos que obligan a miles de seres humanos a movilizarse de 
manera interna en nuestros países. 

d. Una narrativa de “criminalización”, “aporofobia”, “xenofobia” y exclusión que 
promueven el miedo y las medidas de los gobiernos tratando la migración como un 
problema de seguridad nacional. 

e. Una crisis del modelo democrático que promueve cada vez más el autoritarismo y las 
agendas nacionalistas.  

f. La corrupción como sistema que corroe e impide una vida digna de nuestros pueblos. 
g. Una creciente militarización de las fronteras. 
h. El aumento de las políticas de exclusión y rechazo a los empobrecidos del sistema 

que obliga a las personas en movilidad a exponerse por rutas cada vez más 
peligrosas. 

i. La exposición de las poblaciones migrantes en manos del crimen organizado, la 
violencia y el empobrecimiento en todos los sentidos. 

j. Una realidad que afecta duramente a los niños, niñas y adolescentes excluidos de los 
sistemas de seguridad social, de salud y educativos. Muchos de ellos y ellas llegan a 
nuestras fronteras no acompañados. 

 



Frente a esto nos acercamos con nuestros esfuerzos: 

a. Como parte de nuestra Iglesia anunciamos la alegría del evangelio en acciones
conjuntas de acogida de nuestros hermanos y hermanas.

b. Promovemos acciones de protección frente a la vulnerabilidad creciente.
c. Desarrollamos procesos de promoción de la dignidad y el desarrollo humano

sostenible desde nuestro hacer sinodal.
d. Celebramos acciones de integración en las comunidades eclesiales de cara a

construir una sociedad más justa y solidaria.

Queremos seguir acompañando a nuestros hermanos y hermanas, por ello: 

a. Reafirmamos nuestro compromiso con quienes por diversas circunstancias se ven
obligados a migrar o son víctimas de la trata de personas.

b. Apoyamos los esfuerzos de nuestra Iglesia por visibilizar esta crisis de la humanidad
que impacta a millones de seres humanos.

c. Proponemos acciones que promuevan una migración informada, protegida y
acompañada.

d. Celebramos la esperanza como el camino a seguir. Esperanza que nace de nuestra
fe y que nos exige actuar en justicia, caminando de la mano, humildemente con
nuestro Dios y con nuestro pueblo.

A todas nuestras familias en movilidad en esta época de adviento les decimos, no están solas. 
Queremos seguir siendo una voz que clama en el desierto, en las selvas, montañas, campos 
y ciudades anunciando una buena nueva que hable del año de gracia del Señor. Juntos y 
juntas venceremos la estrategia del miedo con la fuerza de la alegría y del evangelio. 

Las Mañanitas, Panamá, 12 de diciembre de 2024, en la fiesta de nuestra Madre La Virgen 
de Guadalupe. 


